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Detalla el gobierno argentino sus 
propuestas para la "nueva república". 
el sol de mexico 23 marzo 1978 

BUENOS AIRES, 22 de marzo (AFP).- Al finalizar el segundo 
año del régimen militar, los estados mayores de las fuerzas armadas 
argentinas realizan en secreto el último análisis del "programa para 
una nueva república" que el presidente, general Jorge Videla, hará 
público el próximo domingo, se afirmó hoy aquí. 

El jefe del estado anunciará, en un discurso que fuentes oficiales 
califican de "muy importante", las grandes líneas de las propuestas 
políticas que hará el gobierno militar al pueblo argentino. 

La junta, y Videla en particular, creen que el periodo de "la reor
ganización y de silencio" ya está terminado. 

En diciembre pasado, en Tucumán, provincia del noroeste donde 
el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP, marxísta-leninista) 
había fracasado desde 1974 en crear una zona liberada, Videla había 
afirmado que "la guerrilla armada fue eliminada", y agregó: "Eso 
no quiere decir que la lucha contra la subversión en todas sus ma
nifestaciones se haya terminado". 

Mucha sangre corrió, la tortura fue cotidiana, se cometieron 
horrores de una parte y otra. En dos años, según estadísticas pri
vadas, murieron 229 militares o policías en operaciones, en tanto 
caían por lo menos 1,687 guerrilleros. 

Pero el número de desaparecidos es mucho más importante, 
pues varía entre 7 mil 500 en la lista oficial del gobierno de Estados 
Unidos y 20 mil según las cifras citada por la organización Amnesty 
International. 

El gobierno argentino se limita a señalar 3 mil 607 detenidos 
conocidos. 

"Ese es el precio del restablecimiento del orden", estiman en 
privado los militares. "Una guerra sucia, cuyas secuelas no pueden 
desaparecer en un solo día", dijo Videla. 

Congelada dos años política y sindicalmente, sometida alelan 
neoliberal de economía de mercado de José Alfredo Martínez de Hoz, 
único civil del gobierno militar como ministro de Economía, Argen
tina "se restableció milagrosamente", aseguran observadores lo
cales. 

La balanza de pagos, que estaba en rojo en 1976, pasó de un mar
gen negativo de 1,094 millones de dólares a uno positivo de 2 mil 500 
millones, y la comercial, que hace dos años tenía un déficit de 985 
millones, hoy muestra un superávit de 1.7 millones de dólares. 

Las reservas del Banco Central pasaron de menos 1.306 millones 
de dólares a más de 4 mil millones de saldo positivo, en tanto las ex
portaciones llegaban en 1977 a la cifra sin precedentes de 5.7 millones 
de dólares gracias, en parte sustancial, a la venta de 18 millones de 
toneladas de cereales y derivados. 

Los préstamos de bancos extranjeros y de organismos inter
nacionales llegaron desde julio de 1976 a casi 2 mil millones de dó
lares, en tanto que la deuda exterior se beneficiaba de una mora
toria. 

En cambio el gobierno militar no pudo contener la inflación, que 
superaba el 900 por ciento en 1976, y bajó al año siguiente a 160 

La liberación de los precios, el bloqueo parcial de salarios, la 
reducción de gastos presupuestarios y la reorganización de las im
portaciones fueron insuficientes pese al importante costo social de 
esa operación, para contener el ritmo de crecimiento de los índices. 

El poder adquisitivo de los salarios bajó, según los expertos, más 
del 40 por ciento, en tanto que sólo diez por ciento de la población, al 
aprovechar la explosión de las exportaciones y las tasas muy ele
vadas de los intereses en la especulación financiera, conocen un 
nuevo periodo de gran bonanza. 

Medios próximos a la Marina se estima ahora que debe impedir
se que la cura impuesta a la economía provoque una enfermedad in
curable de tipo sociopolítico. 

En ese contexto las fuerzas armadas concluyen en estos días el 
análisis de las propuestas para una nueva república que debe for
mular públicamente el lunes el presidente Videla. 

I-as expectativas populares están puestas en un discurso que, se 
estima, tal vez incluya un programa de gobierno para 1978, y quizá 
defina el método con el cual la junta militar espera restablecer, y 
cuándo, las instituciones de la democracia en Argentina. 


